
La magia del VII 
 

El siete es un número muy recurrente en la cultura. El origen de esta popularidad 

está en la observación del cielo por los antiguos astrónomos que observaron que 

había siete cuerpos celestes que se movían en el cielo. Los primeros, la Luna y el 

Sol, y los cinco restantes los planetas visibles a simple vista: Mercurio, Venus, 

Marte, Júpiter y Saturno. 

Estos siete cuerpos celestes dieron sus nombres a los días de la semana: Lunes 

(Luna), Martes (Marte), Miércoles (Mercurio), Jueves (Júpiter) y Viernes (Venus). 

En español Sábado procede de la fiesta hebrea “Sabbat” y Domingo de la palabra 

latina “Dominus”, El Señor (Dios). No obstante, en inglés, por ejemplo, se mantienen 

los nombres originales de estos dos días: Saturday (Saturno) y Sunday (Sol). 

 

El 7 es el resultado de la suma entre 3 (lo celestial) y 4 (lo terrenal). Se considera 

un número perfecto que simboliza la relación entre lo divino y lo humano, cuyo 

resultado es La Creación, llevada a cabo en 7 días. Para casi todas las culturas fue 

siempre un número mágico. 

 

También 7 son los colores del arco iris, las notas musicales (do-re-mi-fa-sol-la-si) 

y los pecados capitales. También se dice que fueron 7 los reyes de Roma y 7 sus 

colinas. 

 

Esta mística se refleja también en la literatura y el cine: 7 enanitos cuidaban de la 

bella Blancanieves, ¿recordáis a Pulgarcito y al ogro con sus botas de 7 leguas?,         

7 novias bailaron con 7 hermanos en aquel famoso musical mientras los 7 

Magníficos luchaban por la justicia en el lejano oeste. 

 

Con estos precedentes, te damos la bienvenida al VII Encuentro de Orquestas de 

Espiel.  ¿Nos acompañas?  
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